
Genealogía de los Valera 

Estudio sobre la genealogía cordobesa de Eamon de Velera, Jefe del Estado de Irlanda 

Por Gregorio SANCHEZ MOHEDANO 

Eamon de Valera, nació en Nueva York en el mes de Octubre de 
1882. Su padre fue un emigrado español llamado Antonio (Vivión, allí) Va-
lera Armenteros; su madre una mujer emigrada de Irlanda llamada Kate 
(Catalina) Coll. Se casaron el ario anterior al nacimiento del hijo, el 19 de 
Septiembre de 1881 en una iglesia católica. 

El padre enfermó de tuberculosis y al final de su vida, como no podía 
hacer esfuerzos físicos se dedicaba a la pintura; falleció pronto, pues, cuan-
do murió, Eamon sólo tenía tres arios. 

El pequeño Eamón vino a la tierra de su madre con un tío suyo que 
regresaba y lo que en principio fue preparado como visita a los abuelos, 
se convirtió en residencia definitiva para Eamon. 

Estos datos están tomados de los que fueron publicados en el periódi-
co "Córdoba" en el ario 1969 en una crónica del enviado especial del pe-
riódico y de la Agencia Pyresa, Antonio Castro. En dicha crónica que es 
resultado de la entrevista concedida al periodista por el propio Eamon, 
Jefe del Estado de Irlanda, éste afirma que su padre era español, nacido 
en Sevilla. Hay otras muchas revelaciones en esa crónica, que resulta muy 
interesante y periodística, sobre la vida de este hombre rilfiljaxga lucha 
por la independencia de su Patria contra la dominaciówliii~la que 
sufrió prisiones y hasta la condena a muerte, librándo01¿1:91, fuSilamiénto 

- por su pasaporte norteamericano. 
a 	- 	 , 

Siempre tuve la suspecha de que podía haber una 'relagolz, de familia 
entre Eamon de Valen y los Valera de Doña Mencía .y.,Ilev,ad¿.pd-r. este 
interés, ya antes, en una ocasión que estuvo en mi casa de:Deiña›Mencía, 
la nieta de Don Juan Valera, Doña Dolores Serrat Valera, Je ,pregunté si 
sabía algo de este parentesco y me contestó, con palabras textuales: "yo 
no lo sé, pero él, Eamon, cree que sí, porque, recuerdo, que siendo yo una 
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niña, mi madre, (Doña Carmen Valera) recibió, en una o dos ocasiones, 
unos mensajeros de Eamon de Valera, un señor ya viejo y una joven, pero 
ignoro también el objeto que podían tener aquéllas, una o dos visitas reci-
bidas por mi madre". Esto debió suceder por los años 1917 o 1918, calculo 
yo, precisamente por los años en que la lucha por la independencia de Ir-
landa estaba en su punto más álgido. 

Pudiera muy bien haber sucedido esto, a juicio del autor de estas lí-
neas, con motivo de los insultos aparecidos en un periódico de las autori-
dades inglesas de Dublín, según la crónica periodística a que antes nos he-
mos referido. "De Valera pertenece a una raza de asesinos traidores y ha 
conducido a Irlanda hasta el sendero asesino propio de su raza". Esto era 
un ataque infame a España, a la memoria de su padre. Es un insulto ofi-
cial a España, gritó De Valera, y envió una copia del artículo con una car-
ta a nuestro Embajador en Londres para que interviniera. La gestión pro-
dujo efecto. Pero también pudo a la vez enviar esos mensajeros a la familia 
que tenía en España, los hijos de Don Juan, Doña Carmen Valera y Don 
Luis Valera, Marqués de Villasinda, también diplomático, casado con una 
nieta del Duque de Rivas, fallecido en 1926, con el fin de que influyeran en 
nuestro Ministerio de Asuntos Exteriores para que elevara a la vez una 
nota de protesta al Gobierno inglés. 

Hay otros detalles en esa crónica que nos recuerdan al mismo Don 
Juan Valera. "El problema son sus ojos". "Cuando sonó el teléfono fue 
perceptible el titubeo de su mano hasta alcanzarlo". Como su tío, está casi 
ciego o ciego en los últimos años de su vida. 

Después del informe de la nieta de Valera que me aseguraba definiti-
vamente que existía parentesco entre aquel Valera y éstos, supe por mi ami-
go Don Jaime Garrido Moreno, que, como Alcalde de Cabra se había diri-
gido directamente a Eamon de Valera y había recibido su contestación, 
una o más veces, diciéndole que en efecto su madre, cuando la visitó en 
1919, le relató mil detalles de su padre, al que realmente no llegó a cono-
cer; recordaba, decía. haberle oído contar que aún cuando él era de Sevilla, 
su familia era oriunda de un pueblecito de los alrededores de Cabra, y 
otros más que probaban, al rememorarlos, el gran cariño que aquel hom-
bre sentía por la memoria de su padre y por todo lo relacionado con su 
vida, su ascendencia y su tierra de origen. Además de la noticia de esta 
correspondencia, mi amigo Garrido me entregó una relación de la ascen-
dencia de los Valera, que abarca desde Salvador Valera y López de Ocaña, 
nacido en 1582 en Doña Mencía, hasta Juan José Valera Roldán, nacido el 
4 de Enero de 1751, también en Doña Mencía, entre los cuales hay cuatro 
generaciones; confrontada esta relación del Sr. Garrido con el árbol genea- 
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lógico publicado por el autor de estas líneas cuando era Secretario del 
Ayuntamiento de Doña Mencía, y fue Premio Juan Valera en Cabra en 
1948, no difieren en esencia, sólo que la del Sr. Garrido parece tomarse de 
archivos de Protocolos notariales y se anotan en algunos la fecha del tes-
tamento y ante quién; hay algunas diferencias en fechas de nacimiento 
o matrimonio que por su escasa diferencia no cambian la veracidad de las 
seis generaciones que comprende la nota del Sr. Garrido 

Volviendo al hilo generacional, el último nombrado Don Juan José 
Aquilino Valen y Valera, o Roldán, debe ser este último el segundo ape-
llido pues la madre se llamaba Doña Teodora Roldán y Gálvez, nacido en 
1751, fue Regidor en Doña Mencía y Maestrante de la Real de Ronda; 
casó en el Puerto de Santa María con Doña María Josefa Viaña y Sánchez 
de Sanz. Este matrimonio tuvo once hijos, uno de ellos Don Antonio Va-
lera y Viaña, que casó con Doña Mercedes Armenteros, y uno de los hijos 
que tuvieron se llamó también Antonio Valera Armenteros, el cual des-
pués de estudios artísticos de escultura y pintura en Madrid y París, emi-
gró a Nueva York. 

La posible genealogía de Eamon de Valera, como hijo de padre espa-
ñol y en relación con el diplomático y escritor Don Juan Valera, después 
de consultados los trabajos anteriores del autor de este estudio y la rela-
ción facilitada por el ex Alcalde de Cabra Sr. Garrido, es la siguiente: 

La 5.a generación de los Valera asentados en Doña Mencía desde los 
últimos arios del siglo XVI, fue: 

Don Juan Miguel Valera Alcalá-Galiano, nacido en 1723 ó 25, fue Re-
gidor en Doña Mencía y casó con Doña Teodora Roldán y Gálvez, Parto 
de la 5.a generación para dejar sentado que también la estirpe de los Alcalá-
Galiano entra en la ascendencia del libertador irlandés, que es también 
una aportación honrosa. 

6.a generación: 
Don Juan José Aquilino Valera y Roldán, nació el 4 de Enero de 1751, 

fue también Regidor de Doña Mencía y Maestrante de la Real de Ronda; 
casó en el Puerto de Santa María con Doña María Josefa Viaña y Sánchez 
de Sanz. 

La fecha de este matrimonio se ignora de momento. Tuvieron once hi-
jos y residieron sucesivamente en el Puerto de Santa María, en Doña Men-
cía, en Cabra y en Sevilla. 

No sabemos a ciencia cierta el orden de prelación de estos hijos, ni 
aún el nombre de todos; algunos de ellos pasaron por el Real Colegio de 
la Purísima Concepción de Cabra, como naturales de Doña Mencía, según 
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aparece en la Historia de este Colegio de Don Manuel de Vargas publicada 
en 1879. 

Ordenando los datos que tenemos de esta numerosa prole, aparecen 
de la siguiente forma: 

Don Salvador Valera y Viaña, nació en el Puerto de Santa María y 
casó en Cabra. Su hijo Don Fernando Valera casó también en Cabra con 
Doña Angeles Freuller y Alcalá-Galiano, medio hermana de Don Juan Va-
lera por ser hija del primer matrimonio de su madre. 

Don Pedro Valera y Viaña, pasó como natural de Doña Mencía por 
el Real Colegio de la Purísima Concepción de Cabra; fue Brigadier del Real 
Cuerpo de Artillería y Gran Cruz de la Orden de San Hermenegildo; se 
ignora la fecha de su nacimiento y si tuvo descendencia. 

Don José Valera y Viaña, también pasó por el Colegio como nacido 
en Doña Mencía. Marqués consorte de la Paniega por su matrimonio con 
Doña Dolores Alcalá-Galiano y Pareja, en Sevilla el 31 de Octubre de 
1823, fue Brigadier de la Real Armada, Gobernador Civil dela provincia 
de Córdoba, Caballero Gran Cruz de San Hermenegildo. Estos fueron los 
padres de Don Juan Valera. 

Don Agustín Valera y Viaña, fue Coronel de Artillería e ignoramos 
otras circunstancias. 

Hubo otro Coronel de Artillería al que familiarmente le llamaban "el 
Gordo". Así se lee en algunas cartas familiares de Valera. 

Aparece también como alumno del Colegio de Cabra, como nacido en 
Doña Mencía, Don Antonio Valera y Viaña, llegó a Capitán de Navío y en 
una situación política fue Subsecretario del Ministerio de Marina. Casó 
en Sevilla con Doña Mercedes Armenteros y tuvieron un hijo llamado An-
tonio Valera Armenteros, que después de cursar estudios artísticos en Ma-
drid y París, marchó a Nueva York. Aquí, como se dice al principio, cono-
ció a otra emigrada irlandesa, Catalina Coll y después de casarse en una 
iglesia católica, tuvieron a Eamon de Valera, futuro libertador de Irlanda, 
bautizado en la católica de St. Agnes 43-Street. 

Hay una hija perfectamente identificada en esta familia que se llamó 
Doña Dolores Valera y Viaña, nacida también en Doña Mencía como sus 
hermanos. Sabido es que Valera apenas salió del círculo de sus parientes 
o conocidos, mencianos o cabreños exclusivamente, para formar los tipos 
originarios de los personajes de sus novelas. En los "Ensayos sobre Valera" 
de Manuel Azaña y en la parte que dedica a la novela "Pepita Jiménez", 
dice: "El lance principal, la seducción del seminarista por la viuda, trasla-
da, alterándolo un poco, cierto caso de familia. Doña Dolores Valera y Via-
ña era novia del joven Don Felipe Ulloa; pobres los dos, no se determina- 
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ron a casarse. La madre de Dolores concertó la boda de su hija con Don 
Casimiro Valera, el Don Gumersindo de la novela, ochentón inofensivo, 
que en brazos de tres fámulos fue puesto en la cámara nupcial. Dolores, 
menos sumisa que la Pepita novelesca a la autoridad materna, se dejó con-
vencer por argumentos de este orden: Si te casaras con un viejo de cin-
cuenta arios, tendrías viejo para toda la vida; con uno de ochenta lo ten-
drás por poco tiempo". El joven Ulloa, que por despecho se había acogido 
al Seminario, volvió de temporada a Cabra; Dolores ya viuda lo sedujo 
y se casaron". 

Esta versión es tan real que no puede ser deducida por el ensayista, 
pues, trae a colación nombres de personas reales; se trata, indudablemen-
te, de un informe confidencial dado por la familia de Don Juan Valera; 
su hija Doña Carmen, sin duda alguna, que fué la heredera de la bibliote-
ca y la mayor parte de los documentos, notas y el acervo emotivo de su 
padre. La causa de que Manuel Azaña tuviera acceso al archivo de la fami-
lia de Don Juan, fue que Doña Carmen Valera era amiga personal de Ci-
priano Rivas Cherif y con una hermana de éste, Dolores Rivas Cherif casó 
Azaña en 1929. En cuanto a Don Casimiro Valera, era Maestrante de Ron-
da y fué vecino de Doña Mencía; aparece en los archivos de este Ayun-
tamiento, en los arios finales de la Guerra de la Independencia, como con-
tribuyente forastero con motivo de los fuertes tributos que imponía el 
ejército invasor; fue de los que abandonaron este pueblo al producirse la 
francesada y podía ser pariente muy cercano de Pepita Jiménez. Es sabido 
que durante esta guerra la mayoría de las personas importantes de Doña 
Mencía se refugiaron en Cabra, por estimar encontrarse más seguros en 
esta población de mayor vecindario. Pocos de los emigrados durante la 
guerra volvieron a Doña Mencía; desde Cabra, obligados por las necesida-
des de la vida y el cambio que significó aquel período de tiempo para las 
clases nobles y de escaso patrimonio, las obligó a lanzarse a conquistar 
puestos en la sociedad; de esta manera salieron todos los Valera y no lo 
hicieron los Alcalá-Galiano por haberse adelantado medio siglo. 

De los Valera Viaña volvió a Doña Mencía el padre de don Juan Va-
lera, casado en Sevilla con la marquesa de la Paniega, que también era de 
estirpe menciana. Estos conservaron el escaso caudal que tenían, al que 
tan apegado estaba Don José Valera, que pasaba largas épocas en Doña 
Mencía, administrándolo, a la vez que se retiraba a la tranquilidad de su 
pueblo para librarse de las persecuciones que en aquella época sufrían los 
tildados de liberales. El último período que vivió, casi siempre solitario, 
en Doña Mencía, en la casa de su mujer la Marquesa, fue desde 1843 
a 1859 en que se fue a Madrid con la familia para morir a poco y todavía 
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se conserva este patrimonio algo disminuido, en poder hoy de la nieta de 
Don Juan Valera, Doña Dolores Serrat Valera. 

Resumiendo, tenemos que la célebre Pepita Jiménez era tía de Don 
Juan Valera y tía abuela de Eamon de Valera. 

En cuanto a que el Jefe del Estado de Irlanda fuese hijo de un Valera 
nacido en Sevilla, es lo más lógico; los once hermanos Valera Viaña, en 
su mayoría, tuvo que ser Sevilla la ciudad donde se acogieron para dedi-
carse al estudio y conquistar puestos en la sociedad; de los conocidos unos 
llegan a tener alta graduación en la Marina de Guerra y otros en el Real 
Cuerpo de Artillería, donde en aquellos tiempos no podían ocupar plaza 
más que los nobles; el mismo abuelo de Earnon de Valera, Don Antonio 
Valera y Viaña, alumno del Colegio de Cabra, procedente de Doña Men-
cía, fué Capitán de Navío y en una situación política Subsecretario del Mi-
nisterio de Marina. 

El periodista de la Agencia Pyresa al que se alude al principio, que 
tuvo una entrevista con el Jefe del Estado de Irlanda, dice que cuando 
éste fué a Fátima con su hijo, al pasar por Loyola vieron una estatua fir-
mada por Coullaut-Valera, cosa que suponemos les agradaría sobremane-
ra, comentando que en Madrid había otra, la del monumento al Quijote; 
tal vez no supieran que este escultor era sevillano y de su misma estirpe. 

Don Juan Valera decía de sus antepasados "que no es casta la suya 
de ganapanes o destripaterrones humildes, sino de gente del bronce, hi-
dalga, de ánimo levantado, en quien prevalecen los bríos y el vivir heroico 
de los pobladores de Doña Mencía en la Edad Media que eran guerreros 
fronterizos de tierras de moros". Bueno, esto lo dice Valera por boca del 
Doctor Faustino, novela que coinciden todos los críticos en estimar que 
se trata en mucho de su propia autobiografía. 

No es sólo en esa novela donde Don Juan habla de sus antepasados 
en tono entusiasta. En "El Comendador Mendoza" que coinciden muchos 
en apreciar se trata de un episodio de la vida de uno de sus antepasados, 
llega a decir: "Aunque contrarios en el fondo del alma al pensamiento 
político de los españoles de entonces, le habían servido (al rey) con bri-
llantez por su amor a la vida inquieta; pero en la administración tranquila 
de sus bienes jamás se habían empleado con acierto, de suerte que, decaida 
España de su antigua pujanza, sin Flandes, Indias e Italia, donde ir a re-
hacer o mejorar patrimonios, el de los Mendoza había caido por tierra del 
modo más lamentable". Como todo está considerado como historia, en 
términos generales, de la vida de sus antepasados, puede ser aplicado al 
héroe de la independencia de Irlanda. 
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Como complemento haré a continuación relación de algunos de los 
hombres con el apellido Alcalá-Galiano que nacieron en Doña Mencía y de 
los que al final iban saliendo. 

En el ario 1653 en que se compró la jurisdicción al Sr. Duque de 
Sessa, era Regidor un Francisco López de Alcalá. 

El apellido compuesto Alcalá-Galiano se formó en este pueblo 

Don Juan Alcalá-Galiano, figura en el ario 1680, como Alcalde y juez 
ordinario de Doña Mencía. 

El Alcalde ordinario en 1701, era Don jacinto Roldán Alcalá-Galiano. 
En este mismo ario 1701, aparece un documento en el archivo munici-

pal de Doña Mencía, en el que el Sr. Duque de Sessa dá las gracias a Don 
Miguel Francisco Alcalá-Galiano Barnuevo, Alcaide del Castillo y Forta-
leza de Doña Mencía, que salió con los milicianos que correspondieron 
a este pueblo para el socorro de Gibraltar. 

En 1751 era Regidor-Capitular Don luan Miguel Valera Alcalá-Galiano; 
éste fué transbisabuelo de Eamon de Valera y bisabuelo de Don Juan 
Valera. 

Don Antonio Alcalá-Galiano y Pareja, Caballero de Santiago; fue Co-
ronel del Regimiento Provincial de Ecija con el cual se distinguió en la 
guerra del Rosellón en 1793 y 94 y especialmente en la defensa de Belle-
garde; llegó a ser Mariscal de Campo y Comendador de la Orden de Al-
cántara. 

Su primer hijo, nació en Doña Mencía y murió en la misma guerra 
del Rosellón cuando acababa de alcanzar el grado de Coronel. 

Don Vicente Alcalá-Galiano y Alcalá-Galiano, segundo hijo del ante-
rior, nació en Doña Mencía en 1758, fue Comisario de Guerra, Hacendista, 
director General de Rentas y Tesorero General del Reino, falleció en Cá-
diz en 1810. 

Don Dionisio Alcalá-Galiano y Alcalá-Galiano, tercer hijo, nació en 
Cabra en 1762 (nótese que en el tiempo que media entre el nacimiento de 
estos dos hijos, se marcha esta familia a Cabra), fué eminente marino, ma-
temático, astrónomo y murió heroicamente en la batalla de Trafalgar man-
dando el navío Bahama. 

Don Antonio Alcalá-Galiano y Villavicencio, hijo del anterior, nació 
en Cádiz en 1789, político y orador insigne, murió en Madrid en 1865, 
siendo Ministro. 

A éste último le llamaba Don Juan Valera su tío, aún cuando no ere 
tan cercano su parentesco. En las notas biográficas y críticas que escribió 
sobre él dice: "En la misma ciudad en que yo nací, en Cabra, había na- 
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cido el padre de Don Antonio, el sabio marino Don Dionisio Alcalá-Ga-
liano, que en el combate de Trafalgar cerró, cual varón fuerte, gloriosa 
vida con heroica muerte. Y en la cercana villa de Doña Mencía, en espa-
cioso y elegante templo, testimonio, si no de la riqueza, de la piedad, des-
prendimiento y devoción de sus habitantes, se ven, desde hace dos siglos 
los retablos de roble esculpido y dorado, las capillas y las bóvedas sepul-
crales de las familias de los Galiano y de mi madre y que llevan aún el 
mismo apellido. Mi parentesco con Don Antonio no era, pues, muy cerca-
no, pero por las expresadas circunstancias, parecía más íntimo y de más 
valer que si lo fuese" 

Damos punto final a este trabajo considerando que están suficiente-
mente probadas las raíces familiares de que procede el insigne irlandés, 
Eamón de Valera, con lo que se demuestra a la vez que las características 
de una familia o raza permanecen a través del tiempo de una forma sor-
prendente. 
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